
RESUMEN

El presente artículo recoge el texto 
de la conferencia que sobre este tema 
pronunció la autora en el Instituto de 
Estudios Giennenses el 20 de abril de 
2006. Según una popular leyenda de la 
ciudad de Jaén, en los baños árabes de 
la Magdalena falleció, asesinado por 
sus sirvientes, el rey Alí. Sin embargo, 
cuando se indaga en el origen de esta 
historia, rastreando en las fuentes en las 
que se inspira la leyenda, se comprueba 
que el rey Alí fue, en realidad, el califa 
‘Al  b. ©amm dí, primer soberano de la 
dinastía ¬ammýdí y que falleció en los 
baños del Alcázar de Córdoba en 1018. 
Una serie de errores en las traducciones 
latinas y romances de las fuentes árabes 
son los responsables de que exista en Jaén 
la tradición del asesinato del rey Alí.

Summary

The present work writes 
down the text of a lecture given 
by the authoress in the Instituto 
de Estudios Giennenses in 
april the 20th 2006 and is about 
one famous legend of the city 
of Jaén, the legend of king Alí, 
a king who was murdered in 
the baths of The Magdalena by 
his servants. However, when 
someone tries to fi nd the origin 
of this legend, realizes that 
king Alí was the caliph ‘Al  b. 
©amm d, the fi rst sovereing 
of the ©amm did dinasty and 
was murdered in the bath of 
the Alcázar of Córdoba in 
1018. Due to several translation 
mistakes between latin sources 
and romance sources, king Alí 
is refered to have died in Jaén´s 
baths instead of in Córdoba´s 
Alcázar baths, where the 
murder really took place.

 LA LEYENDA DEL REY ALÍ

Por María Dolores Rosado Llamas

I.E.S. «Abula»
Vilches (Jaén)

 Boletín del Inst. de Estudios Giennenses Julio/Diciembre 2006 - N.º 194 - Págs. 189-199 - I.S.S.N.: 0561-3590



MARÍA DOLORES ROSADO LLAMAS190

 BOLETÍN DEL
INSTITUTO

DE ESTUDIOS
GIENNENSES

Una de las leyendas más conocidas de la ciudad de Jaén es, sin duda, 
la del rey Alí, un rey que murió a manos de sus esclavos cuando 

estaba recreándose en los baños árabes de la Magdalena. Sin embargo, 
poco se sabe sobre este rey y desvelar los entresijos de su vida será el 
propósito de esta pequeña comunicación. 

El origen de la leyenda del rey Alí lo encontramos en la narración 
que hace el Arzobispo Ximénez de Rada en su libro Historia Arabum,
o “Historia de los Árabes”, en la primera mitad del siglo XIII y en ella 
podemos leer: 

“Quod Haly factus hylarior cum audisset, falces et alia uastacionis 
uasa ferri precipiens iuit Giennium anno Arabum CCCCVIII. Et cum 
iam uexilla et tube et ceteri apparatus existerent extra urbem, ipse 
intrauit balneum, quod in presidio habebatur, et intrarunt cum eo 
aliqui eunuchi, qui eum in balneo occiderunt et continuo recesserunt.” 
(Historia Arabum: 63)

“Cuando ‘Al  se enteró, se puso muy contento y ordenando llevar 
sus haces y otras máquinas de guerra, marchó a Jaén en el año del 
calendario musulmán 408/1017-1018. Como ya los estandartes, las 
trompetas y la restante impedimenta hubieran sido sacadas fuera de 
la ciudad, ‘Al  entró en los baños, que había en el alcázar, con él 
entraron algunos eunucos que le asesinaron en el baño y al instante 
se alejaron de allí.”

Este texto del arzobispo será la base para futuras crónicas escritas 
poco después en la segunda mitad del siglo XIII o principios del XIV, ya 
no en latín, sino en romance, que reinterpretan esta escueta noticia y la 
explican más prolijamente como la Primera Crónica General (Primera 
Crónica General II: 462) o como la Crónica de Veinte Reyes que dice 
así en su libro VI, capítulo 15:

“Aly, rrey de Córdoua, quando oyó dezir que Hayrán era vençido 
quando lidió la primera vez con Gilfoyo, rrey de Granada, fue muy 
alegre e tomóse con grand hueste e com quantas armas pudo aver e 
vínose para Jahén que era de aquel Hayrán. E los de la villa saliéronle 
a rreçebir con tronpas e con seña tendida, fazíendole grandes alegrías, 
e rresçibiéronle dentro en el castillo e entregáronle luego el alcáçar. 
Aly, pues que fue señor del alcáçar, quísose tener viçioso e mandó 
fazer vaño e metióse en él, e entraron con él alguno de los castrados 
que fueran vasallos de Hayrán e matáronle y e saliéronse luego e 
fuxeron.”(Crónica de Veinte Reyes: 141).
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En el siglo XVI el historiador sevillano, aunque de origen giennense, 
Gonzalo Argote de Molina se hace eco del asunto en su conocida obra 
Nobleza de Andalucía, y en el capítulo XXIII, podemos leer:

“En los años luego siguientes aunque la Historia General dice en 
el año 1022, siendo rey en Córdoba Alhatan, cuenta la misma historia 
que le hizo la guerra un poderoso moro llamado Alí y que habiéndose 
dado en aquel año la batalla el uno al otro, Alhatan fue vencido y Alí 
vencedor, fuese á Jaen con todos los suyos donde lo recibieron por 
señor. El cual reinando quieta y pacificamente, estándose recreando 
en unos baños que había hecho, entraron dentro del baño unos 
eunucos vasallos de Alhatan y lo mataron allí, por cuya muerte los de 
Jaen alzaron por rey a Cacin, hermano de Alí, que á la sazon moraba 
en Sevilla. Luego que Cacin supo en Sevilla la muerte de su hermano 
partió para Jaen donde lo recibieron por rey los berberíes, y allí reinó 
de la primera vez tres años y cuatro meses y veintiseis días y haciendo 
diligencia en buscar á los castrados que al rey Alí su hermano 
mataron, prendió a dos de ellos de los cuales hizo justicia.”(Nobleza 
de Andalucía: 55).

Lo más interesante de la aportación de Argote de Molina es el hecho 
de que atribuya la construcción de esos baños giennenses al propio rey 
Alí, dato que no encontramos anteriormente ni en la obra del arzobispo 
Ximénez de Rada, ni en las crónicas romances. 

¿Quién era este rey Alí al que mataron en los baños de Jaén según 
las fuentes cristianas?

Para empezar no era un simple rey sino que llegó a ser califa de 
al-Andalus. Su nombre era ‘Al  b. ©amm d y fue el primer soberano de 
la dinastía ¬amm dí en la Península. ‘Al  debió nacer entre 964 y 970. 
Los historiadores nos han dejado incluso su descripción física (K mil 
f  l-ta’r j: 425; ®ikr bil d al-Andalus II: 216): era moreno, con grandes 
ojos negros, nariz aguileña, delgado y alto, inteligente, de carácter duro 
pero equitativo. Sin embargo, el célebre historiador Ibn ©ayy n (Bay n:
108-109) le desprestigia asegurando que era gafe y que daba el mal de 
ojo, porque según le había contado una de sus mujeres, la favorita de 
‘Al  tenía que esconder sus encantos femeninos de su vista por miedo a 
que le ocurriera alguna desgracia. También el historiador granadino Ibn 
al-JaÐ b (A‘m l: 142; I¬ Ða IV: 274) le difama explicando que no hablaba 
bien el árabe sino que lo hacía con dificultad, ya que ceceaba, pues tenía 
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el acento bereber de la tribu zan ta y, por ejemplo, en lugar de decir 
correctamente la palabra “sultán”, decía “zultán”. 

Sin embargo, estos últimos comentarios parecen deberse más a la 
inquina de sus enemigos políticos que a hechos reales y por eso, dejando 
posibles calumnias aparte, sabemos que ‘Al  pertenecía a la nobleza 
árabe más pura pues era descendiente del profeta Mahoma a través de su 
hija F Ðima. Los antepasados de los ©amm díes habían huido de Oriente 
cuando los Omeyas intentaron eliminarles y llegaron al Magreb donde 
fundaron el reino idr sí de Marruecos en el siglo IX. Posteriormente los 
Omeyas andalusíes, durante su expansión por el norte de África,  les 
combatieron y destronaron en el siglo X.

A comienzos del siglo XI de nuestra era, ‘Al  y su hermano al-Q sim, 
eran dos descendientes de estos idr síes caídos en desgracia que entraron 
a formar parte de los contingentes de mercenarios, que los Omeyas 
reclutaban para sus ejércitos en el norte de África, en época del famoso 
primer ministro Almanzor. ‘Al , por su bravura y coraje, destacó pronto 
en el seno de estas tropas mercenarias norteafricanas. La muerte de 
Almanzor en el año 1002 desatará una crisis interna en al-Andalus y una 
lucha por el poder tan enconada que desembocará en una terrible guerra 
civil en la que los califas omeyas empezarán a sucederse en el trono, uno 
tras otro, sin poder afirmar su poder. Es en este contexto en el que ‘Al
es nombrado por el califa omeya Sulaym n al-Musta‘ n gobernador de 
Ceuta, ciudad en la que los ©amm díes eran muy populares y en la que 
empezó a gestarse su asalto al poder. 

‘Al  tenía dos bazas para conseguir sus propósitos, su rancio 
abolengo como descendiente del profeta Mahoma y la circunstancia 
de que el desgraciado califa omeya Hiš m II, desaparecido durante la 
guerra civil y que no tenía hijos, le hubiera nombrado presuntamente su 
heredero. Así pues, ‘Al , traicionando al califa Sulaym n al-Musta‘ n, 
preparó un imponente ejército, se dirigió a Córdoba y trabó batalla con 
Sulaym n al que derrotó y ejecutó con sus propias manos degollándole. 
Ocurría todo esto el 1 de julio de 1016.

 ‘Al  b. ©amm d se convirtió en el primer califa no omeya de 
la Península y eso no se lo perdonaron sus adversarios políticos. En 
consecuencia, su reinado fue efímero. Falleció menos de dos años 
después de haber sido entronizado, en 1018, asesinado precisamente en 
unos baños árabes, pero no en los de Jaén, sino en los de Córdoba.
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La fuente primordial de su fallecimiento son los escritos de Ibn 
©ayy n, contemporáneo de los hechos, sin embargo y por desgracia, su 
producción no ha pervivido directamente sino a través de la recopilación 
que de sus textos hicieron diversos historiadores posteriores como Ibn 
Bass m, Ibn ‘I² r  o Ibn al-JaÐ b.

El antólogo Ibn Bass m, es quien recoge en el siglo XII el relato 
del asesinato de ‘Al , procedente de Ibn ©ayy n, con gran número de 
pormenores y el que relata que dicho asesinato fue en Córdoba y no en 
Jaén:

“Cuando la gente le aborreció y los visires no le soportaron 
más, cuando se unieron las manos en contra suya y fue blanco de la 
conspiración, se sucedieron las plegarias contra él. All h miró a sus 
fieles y dio poder sobre ‘Al  a las más débiles criaturas: unos mozos 
ignorantes, pertenecientes a los ½aq liba omeyas, éstos eran los más 
próximos a él, pues los consideraba insignificantes. Dios Altísimo les 
dio valor para que saltaran sobre él en un lugar de descanso, en el 
baño del Alcázar. Eso ocurrió sin que hubiera acuerdo de nadie, salvo 
lo que Dios Altísimo decretó para él por medio de la intención de 
éstos. Eran tres ½aq liba que se habían conjurado, uno de ellos era 
un sevidor muy guapo que fue el que se precipitó contra ‘Al , llamado 
Mun i¬, el segundo se llamaba Lab b y el tercero ‘Al b, entre ellos 
maquinaron el plan y lo mataron la noche de luna nueva de ²  l-qa‘da 
del 408/21 de marzo de 1018. Mun i¬ entró de madrugada en el baño 
y se abalanzó sobre ‘Al  con un pesado cubo de cobre golpeándole la 
cabeza, le descalabró y quedó sin sentido. Llamó a sus compañeros, 
le cortaron la yugular con armas blancas hasta que su cuerpo quedó 
frió y luego lo encerraron en el baño. Se escabulleron, se subieron al 
tejado de uno de los palacios y se escondieron en un sitio de por allí, 
que conocían, para pasar desapercibidos.” (®aj ra 1.1: 100-101) .

La muerte de ‘Al  fue lamentada por el famoso poeta Ibn M ’
al-Sam ’ que declamó el siguiente poema en la corte cordobesa 
(CONTINENTE, 1981: 63-64):

“Al rey mártir bendícele ya su Absoluto Dueño
y con sus aguas, entre umbríos jardines,
el río del paraíso, a su lado, rumoroso pasa.
Era un señor al que hicieron traición
sus esclavos, un león al que dejaron en manos
de puercos cuando, indefenso,
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yacía en tierra.
Los propios leones le temían
y en su alcázar
por seres viles y despreciables
fue asesinado.
La fuerza del poder no doblegó su rectitud.
Ahora, donde ya no hay cuidado,
sus virtudes le encumbran.
Bien a retiro estaba, 
las tribus con sus lorigados guerreros,
le protegían,
más la Muerte es osada y audaz.
Si la Muerte le hubiera querido para sí
igual lo habría obtenido,
las espadas, entonces, habrían quedado abatidas
 y las lanzas, rotas.”

Sin embargo un autor iraqí, Ibn al-A£ r (1), hacia principios del 
siglo XIII, recoge que el asesinato de Al  b. ©amm d fue previo a su 
partida con dirección a Jaén el 16 de abril de 1018, el califa estaba en 
los baños mientras el ejército le esperaba con las banderas desplegadas 
y los tambores ya preparados para iniciar la marcha. 

Esta noticia de Ibn al-A£ r debe ser la fuente del Arzobispo Ximénez 
de Rada. Sabemos que el arzobispo toledano realizó a lo largo de su vida 
una ingente labor de documentación histórica que se vio plasmada en 
importantísimas obras como De rebus Hispaniae “Historia de los hechos 
de España” o la propia Historia Arabum. Su taller en Toledo será el 
germen de la Escuela de Traductores de Toledo que una generación más 
tarde, ya con Alfonso X el Sabio, alumbrará la ciudad de Tajo dándole 
fama universal como modelo de convivencia de las tres culturas: la 
judía, la islámica y la cristiana. Es evidente que algún traductor de esta 
famosa escuela debió hacer honor al famoso dicho italiano: “Traduttore, 
tradittore” y tergiversó las noticias de las crónicas árabes disponibles, 

(1) Ibn al-A£ r: Annales du Maghreb et de l´Espagne: 424 y Una descripción anónima 
de al-Andalus II: 216, esta segunda fuente corrige la fecha en la que encontraron muerto por el 
22 de marzo de 1018, relatando idénticas circunstancias sin mencionar que la expedición era 
contra Jaén, sino simplemente contra Jayr n de Almería.
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como la de Ibn al-A£ r, haciendo que el califa ‘Al  de Córdoba viniera a 
morir a Jaén.

De todo ello se desprende que es impropio llamar a los baños 
árabes de la Magdalena, baños del rey ‘Al , así que ¿cuál pudo ser el 
nombre árabe de los mismos? Para contestar a esta pregunta tenemos 
que consultar los textos geográficos árabes que hablan de la ciudad de 
Jaén y encontramos que la descripción más detallada sobre la ciudad nos 
la proporciona al-©imyar , en ella se relata la abundancia de baños que 
poseía ayy n:

“En el interior de Jaén, hay fuentes y manantiales que brotan, 
entre ellos una fuente de agua dulce cubierta por una bóveda antigua 
que cae sobre una gran alberca, de ella se surtían los baños del Toro, 
en éstos había un relieve de un toro en mármol y los baños del Niño, 
ambos pertenecían al sultán” (RawÅ al-mi‘Ð r: 70-71)

Realmente los espléndidos baños de la Magdalena debían ser uno 
de estos dos que describe al-©imyar  como pertenecientes al sultán o 
gobernador de la ciudad. Sin embargo, no hace mucho tiempo se ha 
optado por la denominación de los baños del Niño (AGUIRRE JIMÉNEZ,
1979: 39) atendiendo a que éstos son los mencionados en segundo lugar 
por este geógrafo árabe y que, por su ubicación dentro de la ciudad, el 
raudal de la Magdalena les surtiría a ellos en segundo lugar. Según nos 
ha expresado el profesor Vicente Salvatierra, en primer lugar el caudal 
de la Magdalena llegaría a los baños del Toro, ubicados junto a la iglesia 
de la Magdalena, como se puede apreciar en el siguiente esquema y 
después continuaría hacia los del Niño en el Palacio de Villardompardo 
(DÍEZ BEDMAR, 1998: 132):

Entonces, ¿no tuvo el califa ‘Al  ningún vínculo con Jaén? Sí que lo 
tuvo, conservamos una carta suya, escrita por su secretario Ab ©af½ ibn 
Burd al-Akbar, en la que el califa se preocupa expresamente del pago de 
los impuestos de la cora o provincia de Jaén, facilitando la tarea de los 
contribuyentes al permitir la recaudación en metálico y no en especie 
como se venía haciendo hasta entonces:

“Otra [carta] suya [escrita para ‘Al  b. ©amm d] dirigida al 
pueblo (ra‘iyya) (Daj ra 1.1: 120)

Ciertamente Dios Altísimo me ha encomendado la protección de sus 
siervos, me ha encargado [la dirección] de la política de sus criaturas, 
me ha ceñido la administración de sus asuntos y la corrección de los 
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Conducción del agua de la Magdalena en la ciudad durante época islámica
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mismos, me ha obligado a velar por ellos y a trabajar en pro del bien 
común. No es por lo que me rodea sino por Él, pues no hay más poder 
que el de su ayuda y su sostén, y no hay buen camino sino por su favor 
y su guía. Los súbditos dependen del soberano (sulÐ n) que ocupa el 
lugar de los antepasados. Tanto la piedad como la corrupción de él 
y de ellos están unidos, tanto el crecimiento como la mengua de él 
y de ellos están regulados. Puesto que los súbditos fueron el pilar 
de la riqueza y fueron objeto de tributo (al- ib yya), mediante los 
impuestos se sostiene el poder (al-mulk), tiene gloria el soberano, se 
mantiene al ejército que combate a los enemigos, se hace prevalecer 
la religión y lo sagrado es protegido.

Por todo ello, he reflexionado sobre la situación de la gente (ahl) 
de tu distrito, en la cora de Jaén, así como de sus personalidades. 
He sabido de los males que les acarrea entregar este año el diezmo 
obligatorio en especie (min al-Ða‘ m), lo que ha hecho que les muestre 
mi compasión y les hago saber a ellos de mi afecto, por lo que ha 
conllevado la subida de las contribuciones en especie y lo que sería la 
exención del problema que ello les supone. Ahora consiguen ellos este 
logro, así como, [librarse] de los gastos de transporte a los graneros, 
con el ahorro que eso conlleva, además del fraude en las mediciones. 
De esta manera, las responsabilidades prescriben y la carga se 
aligera. Vigila, cuando apliques este documento mío, de repartir lo 
que debe pagar en metálico (min al-n ÅÅ) la gente de tu distrito por 
cada cantidad de trigo y de cebada. El valor del almud de trigo es de 
seis dinares y el de la cebada, de tres. Incluye en el reparto a todo el 
mundo sin hacer excepciones con nadie, para que sea justo, fiel a la 
realidad y correcto; que esté presente el cadí de la zona, que estén de 
acuerdo los šayj/es del pueblo (ra‘iyya), así como las personalidades, 
la gente conocida por su posición y por su pertenencia a algún grupo 
(Ð ’ifa). Así sea.”

Del contenido de esta carta podemos extraer que la riqueza principal 
de Jaén hace 1.000 años era la cerealística y no la oleícola, siendo los 
cultivos principales el trigo y la cebada.

Por conquistar Jaén y Almería falleció este califa en Córdoba. 
Sabemos que el territorio giennense había sido invadido por las tropas 
del eslavo Jayr n. ‘Al  intentó, en cierta ocasión que relata Ibn al-JaÐ b, 
enfrentarse con su antiguo aliado, y ahora enemigo Jayr n:

“Cuando [‘Al  b. ©amm d] alcanzó el poder y se rebeló contra él 
Jayr n, señor de Almería, le incitó a hacer la guerra y tuvo noticias 
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de su hostilidad, de modo que salió de Córdoba el martes (2) 13 de 
um dà II del año 408/6 de noviembre de 1017. Avanzó hasta alcanzar 

Guadix pero fue detenido por la lluvia y los torrentes, así que partió 
hacia Elvira y después a Córdoba” (I¬ Ða IV: 57).

‘Al  no lograría detener a Jayr n y ya sabemos que éste se las arregló 
para sobornar a los esclavos palatinos que asesinarán al califa ‘Al  en 
unos baños árabes hace casi 1000 años, un tiempo más que suficiente 
para que la historia haya devenido en leyenda y un error de traducción 
haya ligado su memoria indefectiblemente a la ciudad de Jaén.

(2) Ese día fue miércoles.



199LA LEYENDA DEL REY ALÍ

BIBLIOGRAFÍA

FUENTES ÁRABES

®ikr bil d al-Andalus: ed. trad. y notas por Luis Molina: Una descripción anónima de al-
Andalus, 2 vols., Madrid, Instituto “Miguel Asín”, 1983.

Al-©imyarØ: Kit b al-RawÅ al-mi‘Ð r f  jab r al-aqÐ r, ed. y trad. francesa de Lévi-
Provençal: La Péninsule Ibérique au Moyen-Âge d´après le kit b ar-RawÅ al-mi‘Ð r f
jab r al-aqÐ r d´Ibn ‘Abd All h al-©imyar , Leiden, E. J. Brill, 1938.

Ibn Al-A£Ør: K mil f  l-ta’r j, trad. parcial francesa de E. Fagnan: Annales du Maghreb et 
de l´Espagne, Argel, Adolphe Jourdan, 1898.

Ibn Bass m: al-®aj ra f  ma¬ sin ahl al- az ra, ed. I. ‘Abb s, 8 vols., Beirut, D r al-
¢aq fa, 1978-1979.

Ibn ‘I² rØ: al-Bay n al-mugrib, estudio, trad. y notas por F. Maíllo Salgado: La caída del 
califato de Córdoba y los reyes de Taifas, Salamanca, Universidad, 1993.

Ibn Al-JaæØb: Kit b A‘m l al-a‘l m f  man b yi‘a qabla l-i¬til m min mul k al-Isl m,
ed. Lévi-Provençal: Histoire de l´Espagne musulmane extraite du «Kit b A‘m l al-
a‘l m», Rabat, Félix Moncho, 1934.

Ibn Al-JaæØb: al-I¬ Ða f  ajb r Garn Ða, ed. M. ‘In n, 4 vols., El Cairo, Maktabat al-Jan ,
1973-1978.

FUENTES CRISTIANAS

G. ARGOTE DE MOLINA: Nobleza de Andalucía, Sevilla, 1588, reed. Jaén, Riquelme y Vargas, 
1991.

Crónica de Veinte Reyes, Burgos, Ayuntamiento, 1991.

R. JIMÉNEZ DE RADA: Historia arabum, introducción, edición crítica, notas e índices por 
J. Lozano Sánchez, Sevilla, Universidad, 1993.

Primera Crónica General de España, ed. R. Menéndez Pidal, 2 vols., Madrid, Gredos, 
1955.

BIBLIOGRAFÍA GENERAL

 AGUIRRE SÁDABA, F. J. y JIMÉNEZ MATA, M.ª C. (1979): Introducción al Jaén islámico. 
(Estudio geográfi co-histórico), Jaén, Instituto de Estudios Giennenses.

Catálogo monumental de la ciudad de Jaén y su término (1985), Jaén, Instituto de Estudios 
Giennenses.

CONTINENTE, J.M. (1981): “Los ¬amm díes y la poesía”, Awr q, 4, 57-72.

DÍEZ BEDMAR, M.ª C. (1998): “El raudal de la Magdalena y la ciudad de Jaén durante la 
Baja Edad Media”, Arqueología y territorio medieval, 5, 119-134.

ROSADO LLAMAS, M.ª D. (en prensa): La dinastía ¬amm dí y el califato en el siglo XI,
Málaga, Universidad/Diputación.


